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PLEGARIA DE LA MAÑANA A LA SANTISIMA VIRGEN 

Mamá dulcísima, ya estoy despierto(a) y corro a tus 
brazos maternos. Bien sé, oh Mamá, que tienes en tu 

regazo al gracioso niñito Jesús; por ÉL es 
precisamente por lo que quiero venir a Ti, y nos 
tendrás juntos a los dos. ¿No eres Tú también mi 

Madre? Dame tu mano, y heme aquí ya en tus brazos... 
Mamá Santa, permíteme que le dé un beso a Jesús y 

luego a Ti. 

Oye, en este día no descenderé para nada de tus 

rodillas; Tú me harás de Mamá. Dirige todos mis 
pensamientos a Jesús; con tu mirada fija en Jesús, 
guía las mías para mirar a Jesús; une mi lengua a la 

Tuya, y así resuene unida nuestra voz para orar, para 
hablar siempre de amor... Jesús estará contento al 

escuchar en mi voz la voz de la Mamá. 

Madre mía, perdóname si soy demasiado atrevido(a); 

haz que mi corazón palpite en el Tuyo; dirige mis 
afectos y mis deseos a Jesús; y mi voluntad, 
encadenada a la Tuya, forme dulce cadena de amor y 

de reparación a su Corazón Divino, para reconfortarlo 
por tantas penas y ofensas. Mamá querida, asísteme y 

guíame en todo; dirige mis manos a Jesús, y no 
permitas que jamás yo haga acciones indignas con que 

pueda ofenderlo. 

 Oye, oh Mamá, mientras yo esté en tu regazo, tu 
tarea sea la de hacerme del todo semejante a Jesús... 

Veo que Jesús sufre y yo no... ¡Cuánto quisiera sufrir 
con ÉL!  Mamá Santa, dile Tú una palabra, dile a Jesús 

que me conceda sufrir en unión con ÉL, que juntos 
lloremos y que todo lo hagamos en común. De Ti lo 

espero todo; con tus manos me darás el alimento, el 
trabajo, las disposiciones de lo que debo hacer, y sobre 
tus rodillas haz que me quede unido(a) a Jesús. Mamá 

querida, Tú me bendices, y tu bendición me asegure 
que en todo me harás de Madre. 
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AL ANGEL DE LA GUARDA 

Ángel mío, ya estamos al principio del día: el sol con 
su luz vivifica la tierra, y tú Ángel Santo, tráeme a mi 

Sol Jesús, para que mi alma toda se vivifique en ÉL. 
De Jesús espero cada pensamiento, cada latido, el 
amor y cada movimiento de mi vida, porque sin ÉL 

todo está muerto para mí. 

Por eso, Ángel mío, apresúralo a que venga, y 

enseguida; dile que espero la Luz de su Presencia para 
tomar su Vida; de lo contrario me estaré sin hacer 

nada. Cúbreme bajo las alas de tu protección, y haz 
volar mis pensamientos, mis afectos, mis deseos, mis 
miradas, mis pasos, mis movimientos, mi voz, en fin, 

todo, llevado sobre tus alas para volar a Jesús. Si ÉL 
no viene, llévame tú a encontrarlo. ¡Pronto, Mensajero 

Celestial, el día es claro, no hay tiempo que perder, y 
tú lo sabes, que sin Jesús no puedo estar!  Y cuando 

esté con Jesús, tú tenme bajo tus alas, haz que Le sea 
dulce mi compañía, recordando hora tras hora lo que 
ha sufrido, para sufrir en lugar Suyo. Ayudado(a) así 

por ti, otra cosa no haré hoy sino volar de la tierra al 
Cielo, para llevar en mí la Vida de Jesús e impedir que 

la justicia descargue sus justos rayos sobre las pobres 
criaturas.  Y después volaré del Cielo a la tierra 

trayendo a todos concesiones de gracias, de perdón y 
de amor.  Y tú Ángel mío, con tu bendición sella en mí 
toda la Vida de Jesús y su Voluntad en mí. 

Santos todos, moradores del Cielo, vuestras miradas 
me protejan, y haced violencia a mi dulce Jesús para 

que pronto me haga volver a la Patria, con vosotros, en 
el Cielo... Que mi destierro y mis gemidos os muevan 

a compasión, y todos los actos que en este día haré, 
sean otros tantos peldaños que me hagan llegar al 
Cielo y pongan fin al alejamiento de mi Sumo Bien. Y 

también de todos vosotros suplico la santa bendición. 
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INVOCACION A LA DIVINA VOLUNTAD 

EN TODAS NUESTRAS ACCIONES 

- Al despertarse en la mañana 

 Padre, te amo; ven, Divina Voluntad, 
a pensar en mi mente. 

 Padre, te amo; ven, Divina Voluntad, 
a circular en mi sangre. 

 Padre, te amo; ven, Divina Voluntad, 

a mirar en mis ojos. 

 Padre, te amo; ven, Divina Voluntad, 

a escuchar en mis oídos. 

 Padre, te amo; ven, Divina Voluntad, 

a hablar en mi voz. 

 Padre, te amo; ven, Divina Voluntad, 
a respirar en mis respiros. 

 Padre, te amo; ven, Divina Voluntad, 
a palpitar en mi corazón. 

 Padre, te amo; ven, Divina Voluntad, 
a moverte en mis acciones. 

 Padre, te amo; ven, Divina Voluntad, 
a obrar en mis manos. 

 Padre, te amo; ven, Divina Voluntad, 

a caminar en mis pasos. 

Jesús, mírame, para que también yo, al poner en Ti 

los ojos, pueda mirarte en tu Voluntad, y Tú puedas 
recibir el contento de ser mirado con una mirada 

divina. Oh Jesús, haz que tu mirada me inunde de 
tanta luz, que me funda por completo en Ti; y mientras 
que mis ojos se abren, oh Jesús, haz que resplandezca 

en ellos la luz de tu Querer. Así, sumergiéndose en la 
luz inmensa de tu Voluntad Divina, contigo seré luz 

para todos, para hacer que Te conozcan, luz para 
impedir la culpa, luz para hacer que Te amen y para 

hacer a todos conocer tu Santo Querer. 
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Mi primer pensamiento surge y corre a Ti, oh Jesús, 
y besando tus pensamientos, se funde en tu 

Inteligencia y cobra vida en tu Voluntad. Junto 
Contigo quiero difundirme en las inteligencias de todos 
para recoger los pensamientos de todas las criaturas y 

darte el homenaje, la adoración y la sumisión de todos. 

Quiero, oh Jesús mío, tomar en mi primera palabra 

todas las armonías del Cielo y acercarlas a tu oído para 
hacerlas resonar en Ti; y Tú, oh Jesús, une mi palabra 

a la Tuya, y tómala de mí como palabra Tuya, para 
hacerte escuchar el eco de una palabra divina por 
medio mío, y así satisfacer a tu oído por todas las 

molestias de las cosas no rectas de las criaturas.  Y 
mientras mis labios se entreabren, oh Jesús mío, mi 

voz corra en tu Voluntad para hacerla mía, resuene en 
todos los corazones y los sacuda. Quiero con tu 

Voluntad encender en todos el fuego de tu Amor, y 
recogiendo todas las voluntades de las criaturas como 
si fuesen una sola, quiero ofrecértelas y darte, en 

nombre de todos, amor divino, gloria divina, 
reparación divina. 

 Oh Jesús mío, mi débil naturaleza se pone en 
actividad, pero es tanta mi incapacidad que no puedo hacer 

nada; por eso tomo vida y actividad en tu Voluntad; y siendo 
tu Querer la vida y el movimiento de todas las criaturas, 

quiero yo por tanto ponerme en actividad en tu Voluntad 

para ser el pensamiento de todos, para que todos Te 
comprendan. 

 Tomo la luz de sus ojos, para que sólo miren el Cielo; 
la voz de sus bocas, para hacerles aborrecer la culpa y hacer 

que siempre Te alaben; la acción de sus manos, para que la 
dirijan a Ti; el paso de sus pies, para encadenarlo a Ti e 

impedir así que pueda caer ninguno en el infierno; el 

palpitar de sus corazones, para hacer que Te amen a Ti solo. 
Oh Jesús mío, tu Querer llene a todos, y en tu Querer, 

anhelo que las criaturas gocen de Ti de todos los bienes 
posibles, como si todos hubieran hecho sus actos en tu 

Voluntad. 
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AL ACOSTARSE Y AL ENTREGARSE AL SUEÑO 

Padre, Te amo; ven, Divina Voluntad a reposar en mi 
sueño, y extiende tu descanso sobre todas las 

criaturas.  Quiero, oh Jesús, dormir en tu Voluntad, y 
Tú ven a dormir en mí, y haz que encuentres en mí tu 
cama y tu reposo para repararte por todas las ofensas 

que recibes de las criaturas. 

Haz, oh Jesús, que cuando mi mente Te dé la 

pequeña lucecita de mi último pensamiento, lo dé en 
tu Voluntad, para que encierre en Ti todos los 

pensamientos de las criaturas y selle en sus mentes la 
luz de tu Gracia, y así, al despertarse, todas resurjan 
del pecado. 

Oh Jesús mío, antes de dormirme quiero poner en tu 
Voluntad mis pensamientos, para que besen los Tuyos 

y sigan pensando y obrando con tu misma inteligencia, 
para hacer correr tus pensamientos en favor de todas 

las criaturas. Que mis pensamientos tengan vida en tu 
mente y que permanezcan en continua actividad con 
los Tuyos, besándote continuamente y reparando 

como Tú mismo reparas... 

Mis deseos, oh Jesús, besan los Tuyos, y los dejo en 

tu Voluntad a que deseen con tus mismos deseos el 
bien de todos y tu Gloria.  Mi voluntad besa la Tuya, y 

permanece en Ti queriendo lo que Tú quieres. Y como 
tu Querer corre en favor de todos, así el mío corra en 
Ti con la intención de abrazar a todos y de encerrar a 

todas las criaturas en tu Querer, para que ninguna 
más se separe de Ti. 

Mi amor besa el Tuyo en tu Voluntad, y permanece 
en Ti amando como Tú mismo amas, y así, amando en 

Ti seré el amor de todos a tu Corazón. Mi corazón 
besa el Tuyo, y encerrándose en Ti quiere hacer lo que 
hace tu mismo Corazón, que todos sus latidos sean 

besos continuos que Te endulcen las amarguras que 
recibes de las criaturas. 
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ACTO DE CONTRICION EN EL DIVINO QUERER 

Dios mío, perdóname; yo tuve la osadía de ofenderte 
y de rebelarme contra Ti, en el instante mismo en que 

Tú me amabas. Me arrepiento de todo corazón de 
haberte ofendido. Te ruego, Te suplico me concedas tu 
amargura, a fin de poder dolerme con ese mismo dolor 

con el que Tú Te doliste por mis pecados, dolor tan 
grande e intenso que Te hizo sudar Sangre. 

Madre mía del Cielo, alcánzame de Jesús el 
suspirado perdón. Yo propongo y prometo, del modo 

más enérgico y absoluto, no pecar ya nunca más. 
Amén. 

 

ANTES DE LA CONFESION 

Jesús mío, heme aquí postrado(a) ante tus pies; 

siento la extrema necesidad de venir a tus brazos 
paternos, como hijo(a) a su padre. Mírame y ten piedad 

de mí, me siento cubierto(a) por muchas culpas; llagas 
profundas desfiguran mi pobre alma. Jesús, 

perdóname; yo tuve la osadía de ofenderte y de 
rebelarme contra Ti, en el instante mismo en que Tú 
me amabas.  Jesús, de todo corazón me arrepiento de 

haberte ofendido; mas veo que mi dolor no es ni 
suficiente ni proporcionado a la gravedad de mis 

pecados, y por eso Te ruego, Te suplico, me concedas 
tu amargura, a fin de poder dolerme con ese mismo 

dolor con el que Tú Te doliste por mis pecados, dolor 
tan grande e intenso que Te hizo sudar viva Sangre en 
el Huerto de los Olivos. 

Mamá del Cielo, ven Tú también en mi ayuda y mira 
de cuántas llagas está cubierta mi pobre alma; Tú que 

eres mi Madre, cúbrelas con tu manto, y condúceme 
Tú misma, contrito(a) y humillado(a), a los pies del 

Sacerdote, para confesar todas mis culpas, y 
alcánzame de tu Jesús, el suspirado perdón. Así sea. 
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DESPUES DE LA CONFESION 

Gracias Te doy, Crucificado Bien mío, por el inmenso 
beneficio que me hiciste mediante esta Santa 

Confesión. Siento que Tú una vez más me repites: 
   

“Hijo(a) Mío(a), te perdono, pero no peques ya 
más; no vuelvas a abrir mis llagas, no dejes 

entrar ya más el enemigo en tu alma. Oh, por 
cuantas veces con el pecado Me echaste de tu 

corazón, restitúyeme ahora mi puesto; sé firme y 
constante, y no Me ofendas ya más.” 

 

Jesús mío, me propongo y prometo, del modo más 

enérgico y absoluto, no pecar nunca más. De verdad 
Te digo que prefiero morir antes que ofenderte de 

nuevo. 

Mamá del Cielo, ven también Tú a dar las gracias por 
mí a Jesús. Tú sabes lo árido que es mi corazón y lo 

incapaz que es mi lengua de hablar dignamente con mi 
Dios... Suple Tú a mi incapacidad; tu Corazón sea el 

que palpite para ÉL en nombre mío, y eleve por mí un 
himno de gratitud. Jesús me ha concedido su perdón, 

y Tú, Madre mía, confírmalo en mi alma con tu 
maternal bendición. 

 

ANTES DE LA COMUNIÓN: 

Ven en mí, oh Jesús, a recibirte a Ti Mismo en mí, y 

después ofrécete esta Comunión para recibir la 
satisfacción y la compensación de tu misma Vida 

Sacramental, y recibe esta Comunión como hecha por 
mí.  Haz, oh Jesús, que en el breve espacio de los 

accidentes de la Hostia en que Tú vienes a unirte 
conmigo, yo encierre los latidos de las criaturas con 
todas las reparaciones que hacen falta; y Tú, oh Jesús, 

sella todos los corazones con el amor y con la 
reparación que ellos Te deben y que Tú has hecho; y 

luego dámela y tómala de mí como cosa Tuya. 
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Oh Jesús, pon tu Santidad en mí, para poder hallar 
tu verdadero tabernáculo, y así tomarás en mí tu 

verdadero descanso.  Viste con tu hermosura mi alma, 
para que llegues a enamorarte de mí.  Extiende en mí 
tu inmensidad, tu profundidad, tu altura, para que 

encontrando tu mismo Ser en mí, podamos obrar 
juntos divinamente, y difundiéndonos en todos, 

reunamos a todos los corazones en Ti.  

Oh Jesús, soy débil: por eso, antes de que bajes a mí, 

revísteme con tu Potencia, a fin de que con Ella, 
podamos ser juntos potentes sobre los corazones de 
todos, para arrebatarlos a todos para Ti. 

Oh Jesús mío, si Tú vienes a mí, y no Te pones a Ti 
Mismo en mí, Te sentirás muy estrecho; por eso pon 

en mí la inmensidad de tu Amor, de manera que 
puedas proseguir en mi corazón el quehacer que tienes 

en el Sacramento, el de saetear todos los corazones; y 
después pon tu Justicia y tu Misericordia para que se 
besen, y estando las dos abrazadas, que la 

Misericordia aplaque a la Justicia, y descienda sobre 
las criaturas beneficios y misericordias...  

¿No lo has dicho Tú Mismo, oh Jesús, que viniendo 
a mí, yo me hago tuyo(a), y Tú te haces mío? Por tanto, 

¿cómo podrías Tú obrar, como el Dios que eres, si no 
pones todo en mí...? 

Nuestra dulce Madre, María, estará con nosotros y 

llevará a cabo la obra de coronar mi alma con todos 
tus atributos, y así, al descender a mí, oh Jesús, 

realizarás todo lo que quieres. 
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DESPUES DE LA COMUNION 

He aquí, oh Jesús, que estás en mí; dame tu beso y 
extiende tus divinos brazos para estrecharme a Ti y ya 

que en mí Te has encontrado a Ti Mismo por entero, 
dime que me amas. Mi amor y el Tuyo, oh Jesús, 
formen oleadas continuas que Te conforten, y Tú 

corona con nuevo amor cada vez más a mi alma. 

Oh Jesús, tu Voluntad es mía, y yo, para poder 

corresponder a todo lo que has hecho por mí, 
especialmente por haberte dignado descender a mi 

corazón, Te digo en tu Voluntad “muchas gracias”, 
para llenar de este modo toda la inmensidad del Cielo 
y de la tierra con mis “gracias”. 

Este “gracias” forme continuas cadenas que 
establezcan entre Tú y yo la unión de nuestros 

corazones, de nuestros afectos. Oh Jesús mío, también 
Te digo en tu Querer “Te adoro”, para traerte el Cielo y 

la tierra en torno a Ti, todos en acto de adorarte. 

Y ahora, oh Jesús, haz que, corriendo del todo tu 
Vida en la mía puedas encontrar en mí todas las 

complacencias y los contentos que tu Amor solicita. 
Has venido, oh Jesús, a mí, y ya no Te irás más. Te 

daré vida en mi mente, en mi mirada, en mi palabra, 
en todo mi ser; y yo seré la vestidura que Te cubrirá. 

En este día, oh Jesús, obraremos juntos, y nos 
difundiremos para bien de todos, ocupándonos en 
formar continuas cadenas de amor en torno a los 

corazones, a fin de que todos Te amen y nadie Te 
ofenda más. 

Oh Jesús, que éste sea nuestro pacto: trabajar en 
torno a los corazones, para que todos se salven. De tu 

Querer, oh Jesús, nada escapa, y yo, habiéndote 
recibido en tu misma Voluntad, estaré en guardia para 
que ningún alma se Te vaya. 

 



 

11 

ACCION DE GRACIAS DESPUES DE LA COMUNION 

Corazón mío y Vida mía, Jesús, por fin has venido; 
ya Te siento en mi lengua, siento el contacto de tu 

Divina Carne, la fragancia de tus perfumes Celestiales, 
y no puedo aguantarme de besarte y volverte a besar; 
pero no estoy contento(a) si no me das tus besos como 

prenda y confirmación de mi inseparable unión 
Contigo. Siento que, ansioso, quieres descender  a  lo 

más íntimo de mi corazón; allí encontrarás a tu propia 
Divinidad unida a tu Querer, la única cosa digna de Ti. 

Ah, goza también tu Paraíso en este corazón mío, y 
mientras me estrechas a tu Corazón, con toda ternura, 
parece que me dices: “Hijo(a) amado(a), te amo con 

Amor Eterno, Infinito, y teniendo en ti Mi Querer, 
encuentro todo y no hay en ti ni un alma que Me huya; 

mi Amor encuentra su desahogo completo al sentir 
repetirme lo que hice Yo en tus giros de amor”. 

Y mientras tanto, Jesús mío, me besas, me abrazas, 
y silencioso esperas que Te corresponda con otro tanto 

de amor recíproco.  Dulce Amor mío, ya que quieres 
que Te imite, Te estrecho entre mis brazos, y 
sumergiéndome en tu Querer Te estrecho entre los 

brazos de todos y en nombre de todos. Mi corazón nada 
en la inmensidad de tu Amor, y aunque temblando 

ante tu Majestad, también yo Te repito: 

Te amo, Te amo con amor inmenso, Te amo con amor 

eterno, infinito, interminable... En este Querer Tuyo 
están todas las almas, pasadas, presentes y futuras, y 
yo quiero entregarte a todas para darte la gloria, la 

satisfacción y el amor como si todas Te hubieran 
recibido. En este Querer Tuyo quiero darte una 

completa reparación por todos, y mientras exista un 
corazón que se atreva a ofenderte sobre la tierra, con 

reparación eterna he de reparar tu Corazón que es todo 
fuego, y a todos con tus llamas daré amor, y a Ti Te 
daré amor por todos. 
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Amor mío, en tu Querer proseguiré siempre mis 
giros, para llevar a tu Corazón los pensamientos de 

todos, las miradas, las palabras, las obras, los pasos y 
los corazones de todos, para hacer que los conviertas 
a todos en amor, y yo vigilaré con atención para 

reparar por todo. Oye, oh Amor mío, yo he tomado tu 
Humanidad con todo lo que Tú Eres, para poder 

recibirte como Te recibiste Tú Mismo, aquel Jueves 
Santo, y repetir tu Comunión. Unido(a) a tu 

Humanidad quiero reparar por todos los sacrilegios, 
las irreverencias y las frialdades de todos los siglos, 
pasados, presentes y futuros, como Tú los reparabas.  

Quiero reparar con tu mismo Corazón todo lo que éste 
reparaba, y encerrar a todas las criaturas con todos 

sus defectos, para poderlos quemar, y así contentar tu 
Corazón. 

Y ahora Te ruego que tomes mi naturaleza humana, 
con el fin de que, no pudiendo Tú sufrir ya porque eres 
glorioso, sufra yo en tu lugar. Ah, en esta Hostia de 

Amor tu Pasión es perpetua; siento y veo las burlas, 
las blasfemias, los repetidos azotes, las espinas 

trenzadas, la Cruz, los clavos, la lanza... Y Tú, 
languideciendo de amor, estás mirando a ver quién 

quisiera sustituir a tu Humanidad...  Jesús mío, aquí 
estoy yo, estoy dispuesto(a); sí, acéptame, tenme 
siempre Contigo en tu Querer para que no pierda 

ninguna pena, y quiero seguir por eso tu Pasión hora 
tras hora. 

En este Sacramento de Amor vigílame Tú, asísteme y 
no permitas que Te ofenda jamás. En tu Querer, oh 

Jesús mío, Te repito mi adoración; desearía pulverizar 
mi pequeño ser y esparcirlo en la inmensidad de tu 

Voluntad, y unir juntos Cielo y tierra, para postrar 
ante Ti a todos en acto de adorarte con adoraciones 
diversas, para tributarte en nombre de todos una 

adoración completa. 
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Y ahora, amante Jesús, quiero decirte otra cosa: en 
tu Querer siento los gemidos de las almas que penan 

en el Purgatorio, su delirio y sus ansias porque Te 
desean y las muertes repetidas que les da tu privación. 
Ah, no te les ocultes más, muéstrales tu belleza 

arrebatadora y atráelas a Ti. Tu sonrisa de amor las 
haga felices y convierta sus penas en alegrías; extiende 

tus manos para sacarlas de esas llamas, y a tu 
contacto las llamas se extinguirán, y ellas, purificadas, 

del llanto pasarán a la dicha eterna y se saciarán de 
Ti. 

Y ahora bendíceme, oh Jesús, y conmigo bendice a 

todos; sella con tu Querer mi mente, mis labios, mi 
corazón y todo mi ser, para que yo también pueda 

darte actos completos y satisfacer tus deseos 
ardientes. Finalmente Te doy gracias en tu Voluntad, 

para llenar así toda la inmensidad del Cielo y de la 
tierra con un “gracias” mío, oh Jesús; y este “gracias” 
forme entre Tú y yo una continua corriente de 

beneficios y de correspondencias. 

Mamá y Reina mía, di Tú por mí “gracias” a Jesús, y 

ofrécele por mí los actos que Tú hiciste al recibirlo. 
Ángeles y Santos, decidle todos por mí un “gracias” a 

Jesús. Y Tú, Jesús mío, deja que de nuevo Te abrace y 
Te estreche bien fuerte a mi corazón, y Tú bésame y 
abrázame a Ti; quédate Tú en mí y yo en Ti.  Amén. 
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ACCION DE GRACIAS DESPUES DE LA COMUNION 

EN UNION CON LA REINA DEL CIELO 

He aquí que has venido, oh Jesús, a mi pobre 
corazón: ¡seas bienvenido, dulce Amor mío!... Ves, con 

nosotros está nuestra Madre, la cual, para hacerte 
feliz, me da su amor para amarte, sus besos para 
besarte, sus maternos brazos para abrazarte. 

Haciéndome uno con nuestra Mamá del Cielo, 
haciendo mía su voz Te digo junto con Ella: “Oh Jesús, 

Te amo con el amor Suyo y Tuyo; quiero amarte tanto, 
que quiero formar mares inmensos de amor en torno a 

Ti, que con su murmullo Te repitan continuamente: Te 
amo, Te amo, Te amo...” 

Vida mía, amor de mi alma, quiero besarte con los 

besos de tu Mamá, y con sus brazos y los míos quiero 
formar dulces cadenas para sujetarte tan fuerte a mi 

pobre corazón, que para siempre Te impida 
abandonarme.  Jesús, Soberano mío, me postro a tus 

santísimos pies, y hundido(a) en el abismo de mi nada, 
con nuestra Mamá y Reina Te adoro profundamente, 
Te doy sin cesar las gracias por haber venido a mí, y 

Te bendigo para siempre por tan grande bondad. 

Más oye, Jesús, ya que Tú has venido a mí, y ya que 

nuestra dulce Mamá permanece con nosotros 
íntimamente unida para amarte y para hacerte feliz en 

este mi corazón, Te pido que con Ella mires, con ojos 
de misericordia, la pobre alma mía, Vuestras miradas 
piadosas pongan fin a mis defectos, derriben mis 

pasiones, me limpien de mis miserias, hagan de mí 
una conquista vuestra, y triunfantes me aten para 

siempre a vuestro amor. Oh, cuántas veces, Te he 
hecho llorar por culpa de mis inconstancias y de mis 

defectos... Veo que estas lágrimas corren aún por tu 
Rostro y que tu Cabeza está todavía ceñida de espinas, 
por tantas inspiraciones tuyas sofocadas y por tantas 

faltas de correspondencia a la Gracia... 
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Sí, Jesús, Te prometo y juro, aún a costa de mi vida, 
que prefiero morir mil y mil veces, antes que 

disgustarte de nuevo; vénceme con tu ternura, para 
que en mí no haya más pecado, sino que todo sea 
convertido en amor... 

Parece que Tú, oh Jesús, quieres decirme en 
respuesta: “Hijo(a) mío(a) queridísimo(a), tu Jesús está 

dispuesto a perdonarte; más si quieres poner fin a tus 
males y hacerme feliz a Mí y a ti mismo(a), entrégame 

tu voluntad, a fin de que Yo te dé a cambio la Mía. ¡Oh, 
cómo será entonces completa nuestra unión y nuestra 

alegría! Con la Madre Mía y tuya, Yo me ocuparé de 
formar en ti el Reino de mi Voluntad Divina, seré Yo 
quien te sostenga y cuidaré todos tus pasos. Dime, 

¿quieres que éste sea el fruto de mi venida a ti?” 

Sí, mi dulcísimo Jesús, Te doy para siempre y de todo 

corazón mi voluntad, y Tú prométeme que no me 
dejarás nunca jamás.  Y ahora, Amor mío, Te pido por 

el mundo entero: haz que todos se salven y que 
ninguno se pierda. Te pido por todos los difuntos para 
que emprendan el vuelo al Cielo; por todos los 

Sacerdotes, para que les des la gracia de ser los 
repetidores de tu Vida sobre la tierra. Encomiendo 

además a tu Corazón y al de nuestra dulcísima Madre 
el Reino de tu Voluntad sobre la tierra. Dispón Tú a las 

criaturas de recibir este Reino; y mediante tu potente 
Gracia vence todo con tu Amor, y haz que la Voluntad 
del Cielo sea una sola con la de la tierra. 

Por último, oh Dios, Te pido que me concedas tu 
celestial bendición, como prenda segura de tu 

permanencia en mí: Te quedarás para siempre en mí y 
yo no me separaré ya nunca, nunca jamás de Ti. 

 

 

 

 



 

16 

ACTO COMPLETO DE CORRESPONDENCIA 

DE AMOR EN EL DIVINO QUERER 

Oh Eterna e inaccesible Voluntad Suprema de mi 
Eterno Amor, postrado en tu Presencia me pierdo en 

tu Querer, cuya Inmensidad me envuelve, me abisma, 
me aniquila; pero mientras me abisma, me eleva hasta 
tu Trono Santísimo; mientras me aniquila, me da de 

nuevo la Vida, pero una Vida nueva, Vida inmutable y 
Santa, la Vida del Querer mismo de mi Jesús, en cuyo 

centro encuentro, como en un punto solo, pasado, 
presente y futuro. 

Ah, encuentro el Querer Supremo, Creador, que en 
todas las cosas que crea me envía amor, océanos, 
inmensidad de amor. Pero espera la correspondencia 

de amor de parte de cada criatura; y yo, en nombre de 
toda la humana familia, desde la primera hasta la 

última criatura, tomo de este inescrutable Querer el 
amor de cada una de ellas, entro en cada acto creador, 

en cada parpadeo de las estrellas, en cada gota de luz 
del sol, en cada soplo de viento, en cada gota de agua, 
en cada ser vegetal y animal, y después entro en cada 

latido de cada corazón, en cada palabra, en cada paso, 
en cada acción, en cada pensamiento y en cada mirada 

y llenando todo de amor, me presento con todo ante la 
Majestad Suprema, para darle correspondencia de 

amor en y por cada cosa creada, y digo: 

Oh Voluntad amable, potentísima Voluntad 
insondable, de la que todo sale y nada escapa, vengo a 

traerte ante tus pies santísimos el amor de todos; 
vengo a armonizar y a unir el Amor Eterno con el amor 

creado. Ah, sí, Te doy por todos correspondencia de 
amor; mi amor armoniza todo y en todos, y con vida 

eterna que no tendrá jamás fin, Te dirá a cada 
instante: “Te amo, Te amo, Te amo.” 
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Pero veo que mi eterno Amor Jesús, me mira y me 
sonríe, y quiere que en su mismo Querer entre en el 

segundo “FIAT” de la Encarnación, y espera la 
correspondencia a los actos de la Redención; y yo, por 
este mismo camino del Querer Eterno, entro, oh Jesús, 

en el primer instante de tu Concepción, en cada latido 
Tuyo, en cada pensamiento y respiro, en cada 

movimiento Tuyo, en cada plegaria y pena que sufriste 
en el seno de tu Madre, en cada gemido y lágrima y 

privación de tu infancia, en cada paso, palabra y obra 
de tu Vida mortal. En tu Voluntad Santísima entro en 
el mar inmenso de tu Pasión, en cada gota de tu 

Sangre, en cada una de tus llagas, en cada insulto y 
desprecio, en cada espina, en cada golpe y empujón; 

me hago uno solo Contigo en las penas que sufriste 
sobre la Cruz, en la sed que Te abrasaba, en la 

amargura de la hiel, en tus reparaciones y 
satisfacciones a la Divina Justicia, hasta en tu último 
respiro; y junto con todas las generaciones, en nombre 

de todos, en tu Voluntad sin fin, en la que todos están, 
en modo divino vengo a darte la correspondencia por 

todo lo que has hecho; a darte amor por amor, 
reparación por reparación... En el abismo de tu Querer 

me hundo y adoro cada gota de tu Sangre, beso cada 
llaga; bendigo, alabo, agradezco cada uno de tus 
actos... En tu Querer me has dado todo, y yo en tu 

Querer Te correspondo por todo y por todos. 

Amor mío, unamos juntos el “FIAT” Creador, el “FIAT” 

Redentor, y mi “FIAT” en tu Querer; hagámoslos uno 
solo; el uno desaparezca en el otro, para que Tú recibas 

amor completo, gloria perpetua, adoraciones divinas, 
bendiciones y alabanzas eternas por la Creación, por 

la Redención y por el Hágase Tu Voluntad así en la 
tierra como en el Cielo. 
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BENDICIÓN EN LA VOLUNTAD DIVINA  

En el Nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

( Nombre de la persona a bendecir )… te quiero bendecir 
con la misma bendición con que Jesús bendijo a su Madre 
Santísima, antes de comenzar su Pasión. Así pues, por 

medio e intercesión de la bienaventurada siempre Virgen 
María, Madre y Reina de la Divina Voluntad, te bendigo 

para imprimir en ti el triple sello de las Tres Divinas 
Personas, para que tú resurjas de tu decaimiento para 

vivir en el Divino Querer. 

Esta bendición, en el nombre del Padre ╬ comunique e 

imprima en tu voluntad el sello de su Poder, 
restituyéndola como soberana de todo; en nombre del Hijo 

Jesús ╬ comunique e imprima en tu inteligencia el sello 

de su Sabiduría; y en el nombre del Espíritu Santo ╬ 

comunique e imprima en tu memoria el sello de su Amor. 

Se te restituyan las fuerzas del alma y del cuerpo. Que te 
sanes de toda enfermedad espiritual y corporal, y tu alma 

sea enriquecida y embellecida de todo bien y virtud.  

Y para rodearte de defensa contra el demonio, el mundo 

y la carne, junto con Jesús bendigo todas las cosas 
creadas por ÉL, a fin de que tú las recibas todas benditas 

por ÉL. Te bendigo la luz ╬, el aire, el agua, el fuego, el 

alimento, todo, a fin de que quedes como abismado y 

cubierto con estas bendiciones.  

Junto con Jesús te bendigo el corazón ╬, la mente, los 

ojos, los oídos, la nariz, la boca, las manos, los pies, el 
cuerpo, las entrañas, la respiración, el movimiento, todo 

Te bendigo para ayudarte, te bendigo para defenderte, te 
bendigo para perdonarte, te bendigo para librarte de todo 

mal, te bendigo para consolarte, te bendigo para hacerte 
santo.  

Te bendigo, pues, en el nombre del Padre ╬ y del Hijo ╬ 

y del Espíritu Santo ╬ . Amén. 

¡Deo Gratias! 
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Espiritual de los Laicos y Grupos 
Apostólicos en general; buscando una 
formación integral según el Magisterio 

y la Sana Doctrina de nuestra Madre 
Iglesia. 

 

 

 

 

Editado y Extractado por: 

María José del Corazón de Jesús 
www.redamordedios.wordpress.com 

redamordedios@gmail.com 

 

 

 
 

San José, Costa Rica 

NOVIEMBRE 2011 

 


